
16 [21] Días de 
Activismo por el 

Fin de la Violencia 
contra las Mujeres

RECURSOS LITÚRGICOS

16 [21] Días de 
Activismo por el 

Fin de la Violencia 
contra las Mujeres

Red de Mujeres y Justicia 
de Género de las Iglesias 
Luteranas de América 
Latina y el Caribe - FLM

RECURSOS LITÚRGICOS



La Red de Mujeres y Justicia de Género de las Iglesias Luteranas de América Latina 
y el Caribe (RED LAC) pone a disposición de las comunidades de fe recursos litúrgicos 
para la campaña de los 16 [21] Días de Activismo por el Fin de la Violencia contra las 
Mujeres y las Niñas.

La celebración “La insistencia que transforma: justicia contra la violencia de gé-
nero”, preparada por Judith Bracho y Xiomara Mago, de la Iglesia Evangélica Luterana 
en Venezuela, y por la Pastora Ángela Trejo Haager, de la Iglesia Luterana en México, se 
inspira en Lucas 18:1-8.

Esta parábola de la viuda persistente invita a las iglesias a escuchar a las mujeres que 
reclaman sus derechos, a reconocer las barreras de acceso a la justicia y a transformar 
la solidaridad en un compromiso concreto.

La liturgia puede utilizarse el 25 de noviembre, Día Internacional de la Eliminación de 
la Violencia contra la Mujer, o en otros momentos de la campaña, que se extiende hasta 
el 10 de diciembre. [En Brasil, esta movilización comienza el 20 de noviembre, Día de la 
Conciencia Negra, poniendo también de relieve la relación entre el racismo y la violencia 
de género.]

Compartan este recurso con otras comunidades y grupos. Cuando sea posible, en-
víen a la coordinación de la RED LAC un breve relato de la experiencia e imágenes cuya 
difusión haya sido autorizada. Será muy lindo compartir esta actividad en nuestras re-
des sociales

Carmen Michel
Georgina Arriagada

Coordinación de la Red de Mujeres y Justicia de Género
de América Latina y el Caribe
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Antes de la celebración, preparen un mural de papel con el dibujo de una puerta 
grande y ventanas cerradas. Las ventanas deben poder abrirse en el momento indicado 
por la liturgia, sin que el panel se dañe. Coloquen el mural en un lugar destacado, prefe-
rentemente en la parte delantera del espacio de celebración, a una altura que permita la 
participación de personas con diferentes condiciones de movilidad. Dejen marcadores 
en un lugar accesible.

La puerta cerrada representa las dificultades y los “no” que encuentran las 
mujeres al buscarprotección y justicia. El gesto de llamar a la puerta, escribir una 
petición y abrir las ventanasretoma la insistencia de la viuda de Lucas 18. Las 
ventanas abiertas simbolizan la escucha, laacogida y el compromiso de la comu-
nidad con la justicia. El mural puede permanecer ex-puesto después de la cele-
bración como memoria de este compromiso.

RECURSOS LITÚRGICOS PARA LOS 16 DÍAS DE ACTIVISMO 2026

MATERIALES

PREPARACIÓN DEL ESPACIO

Biblia, cruz, velas.

Papel de gran tamaño, cartulina o paneles 
de papel para formar un mural visible, con 
el dibujo de una puerta grande y ventanas 
o solapas que puedan abrirse.

Marcadores para escribir peticiones de 
justicia en el mural.

Espacio accesible en la parte delantera 
para que las personas puedan acercarse; 
si es necesario, una mesa o superficie de 
apoyo para escribir.
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Durante la preparación, acuerden quién conducirá la liturgia, quién realizará la lec-
tura bí-blica, quién orientará el gesto comunitario y quién abrirá las ventanas. Com-
prueben previa-mente si la puerta de papel produce un sonido audible al recibir golpes 
suaves y si las solapasfuncionan. Expliquen brevemente el significado del gesto antes 
de invitar a las personas aparticipar.

Después de la predicación y del canto previstos en la liturgia, inviten a las personas, 
sin obli-gación de participar, a acercarse al mural, dar un golpe suave con los nudillos en 
la puerta y es-cribir, con un marcador naranja, una palabra o petición de justicia. Quien 
lo prefiera puede sim-plemente acompañar en silencio; quien no pueda desplazarse 
podrá dictar su petición a unapersona de apoyo o recibir el material en el lugar donde 
se encuentre.

Cuando hayan terminado de escribir sus peticiones, la comunidad podrá proclamar 
en con-junto: “¡Justicia! ¡Justicia!”. A continuación, las mujeres previamente invitadas se 
acercan yabren las ventanas. Un canto de esperanza o libertad, un momento de silencio 
u otro gestosencillo de comunión puede concluir el acto. El objetivo no es escenificar el 
sufrimiento, sinoexpresar públicamente la disposición de escuchar, apoyar y actuar.

ORIENTACIONES PARA LA CELEBRACIÓN
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LITURGIA

25 de noviembre – Día de la No Violencia contra la Mujer
Red de Mujeres y Justicia de Género, LAC

“La insistencia que transforma:
Justicia contra la violencia de género”

EQUIPO LITÚRGICO: Judith Bracho, Xiomara Mago, (Iglesia Evangélica Luterana 
en Venezuela). Pastora, Ángela Trejo Haager, (Iglesia Luterana en México).

LITURGIA DE ENTRADA

PRELUDIO

Se sugiere una melodía que invite a la comunidad a estar en calma y disposición.

BIENVENIDA 

Bienvenidas y bienvenidos,  el día de hoy la liturgia nos inspirará para reconocer cuá-
les son las violencias que continúan sucediendo en la sociedad. Daremos cuenta de las 
leyes que no siempre se aplican de manera justa para las mujeres que han sufrido todo 
tipo de violencias.

Deseamos que el Evangelio nos anime a trabajar a favor de que nuestras autorida-
des que ejercen las leyes en la sociedad, sean posibles para las mujeres, cuando alzan la 
voz solicitando justicia.

INVOCACIÓN TRINITARIA

La gracia de Jesús, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo, sea con nosotras y 
nosotros hoy. Amén.

CANTO DE ENTRADA

(Cada comunidad puede decidir).
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CONFESIÓN DE PECADOS

Dios de gracia y misericordia, recordamos que no siempre hemos hecho el bien en 
nuestra comunidad. Reconocemos que guardamos silencio cuando somos testigas y 
testigos de las violencias que suceden en nuestro entorno. Reconocemos que la vio-
lencia contra la mujer continúa y que la iglesia repite este sistema que daña a nuestras 
hermanas. 

Te pedimos hoy Dios que nos renueves y seamos capaces de promover el Evangelio 
de paz, equidad y gracia para todas las mujeres que están en este lugar.

Ayúdanos a llevar esta palabra de libertad a otras mujeres fuera de nuestra iglesia, 
por un amor responsable como comunidades de fe.

ANUNCIO DE GRACIA

En la esperanza de que Dios nos ha escuchado, somos invitadas e invitados a recibir 
su gracia y a responder en amor para una equidad de género en nuestra sociedad.

Él nos ha perdonado y nos capacita para generar espacios de libertad, para todas 
las personas.

KYRIE 

Dios creador, vemos el mundo que has hecho y nos duele observar la violencia, las gue-
rras y la destrucción de tu creación. Consuela a quién sufre, fortalece a quién promueve la 
paz y despierta en tu pueblo el valor de ser instrumentos de tu conciliación. Amén.

GLORIA

Dios continúa llamando personas para servicio del Evangelio que convoque a la justicia.

Cristo continúa alimentando a quién tiene hambre de pan, de conocimiento, de es-
peranza y de justicia.

El Espíritu Santo continúa despertando dones para servir con sabiduría, con justicia 
y amor.

Gloria a Dios para siempre.



ACLAMACIÓN DEL EVANGELIO

Aclamemos el Evangelio cantando “Aleluya”. (Cada comunidad puede buscar el canto).

LECTURA BÍBLICA

Evangelio de Lucas 18:1-8

PREDICACIÓN

“El día de hoy les invito a pensar en las leyes que nuestro país tiene a favor de los derechos 
de las mujeres.  

Ahora piensen en todos los juicios que las mujeres han podido ganar de manera sencilla 
y con buenas resoluciones.

¿Será que no todas podemos tener acceso a las legislaciones? ¿Creés tú que hay buenas 
acciones para que todas podamos conocer nuestros derechos?

El Evangelio de Lucas, nos presenta a un Jesús que conocía perfectamente las leyes 
civiles de su tiempo.  Conocía cómo se gobernaba y quienes decidían y ejercían en las 
comunidades. Es por eso que desde su voz profética, se manifiesta en esta parábola, de-
nunciando a las autoridades que no hacían caso de las voces más necesitadas, como en 
este caso, lo era la viuda.

No sabemos exactamente qué necesitaba la mujer, podemos suponer, por su condición 
de viuda, y es posible que pidiera un lugar seguro para vivir, acceso para una comida digna, o 
el amparo de algún pariente para sostenerse en lo económico. En aquel tiempo las personas 
podían solicitar audiencias para presentar sus casos de manera personal, aunque también 
podían tener apoyo, pero ella decide ir sola.

Pensemos un poco, ¿cuántos días o meses la mujer se presentó ante el juez, solici-
tando justicia? ¿cuántas veces habló de su caso y no la escuchaban en realidad? Ella era 
víctima de un adversario, que la estaba dañando y lastimando, al cual, aparentemente 
se le daba protección. Pero la viuda no tenía “derecho” a rogar por sus derechos, aunque 
estos fueran justos.

En nuestros contextos, ¿Se escucha la voz de una víctima? ¿Le creemos cuando cuenta 
su historia de violencia? 

LITURGIA DE LA PALABRA
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Es muy posible que nuestra respuesta sea negativa, y también es posible que conozca-
mos a mujeres que están transitando por situaciones similares.

Tristemente el mundo no ha cambiado, y se continúan perpetuando injusticias que vio-
lentan  a las personas mas vulnerables de nuestra sociedad.

En la parábola, Jesús visibiliza a las autoridades de su tiempo, quienes no tenían compa-
sión ni misericordia, veía en ellas que no temían a Dios, en el sentido de que se conmoviera a 
la justicia.  Pero sí afirma a la viuda, como la mujer que va a insistir todos los días para que la 
escucharan.

Podemos imaginarnos a esta mujer, en las escalinatas, en las calles, no sola, sino con otras 
mujeres que de la misma manera buscaban ser escuchadas por las autoridades. Estoy se-
gura que la viuda estudió y conoció las leyes, sabía lo que podía pedir y a quién dirigirse, y 
pienso que muy pronto pudo apoyar también a otras mujeres.

Finalmente, el juez, ante la insistencia de la viuda, decide accionar a su favor.

Es muy interesante la pregunta que nos hace Jesús al final de la parábola, pues ésta nos 
desafía como iglesias para movernos y escuchar las voces de quienes reclaman por sus de-
rechos. “Cuando venga el hijo del Hombre, ¿hallará fe en la tierra?”.

Una primera respuesta pudiera ser negativa, pero yo creo que podemos responderle a 
Jesús lo siguiente: “Si Jesús, habrá fe en las personas que nos conmovemos ante las injus-
ticias, encontrarás fe que se va a traducir en confianza en las personas que trabajaremos a 
favor de lo justo”.

Continuemos trabajando en comunidad, como iglesias y como sociedad para que las 
leyes se cumplan, para que se escuchen las voces que han sido lastimadas, para insistir 
que la justicia sea una realidad para todas las mujeres, para todas las personas de este 
mundo. Amén”.

CONFESIÓN DE FE

(Se puede utilizar el Credo Apostólico).

CANTO

(Cada comunidad puede buscar el canto).
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ACTO LITÚRGICO

PREPARACIÓN: Un mural de papel con el dibujo de una puerta grande con ventanas 
cerradas, pero que en algún momento se puedan abrir.

Quienes participan pasan al frente, dan un golpe físico suave con los nudillos 
sobre el pa-pel (haciendo resonar el clamor en el templo) y escriben su petición 
con marcador naranja.

Cuando todas las personas terminen de escribir sus peticiones, pueden decir en 
voz alta: ¡Justicia! ¡Justicia!

En este momento se pueden abrazar, entonar algún canto de libertad, y cele-
brar la justicia.

Entonces, las mujeres del grupo se acercan y abren las ventanas.

1. 

2. 

4. 

3. 
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INVITACIÓN

En la parábola de Jesús, afirmamos que la justicia es posible y que él escucha a las perso-
nasque claman por una vida mejor.

Nos acercamos a la mesa, a renovar nuestra fe, de esta manera nos dispondremos a in-
sistiren que la justicia sea posible.

NARRATIVA DE INSTITUCIÓN

Nuestro Señor Jesucristo, la noche que fue entregado, tomó el pan y habiendo dado gra-
cias, lo partió y dió a sus discípulos diciendo: “Tomen y coman, esto es mi cuerpo, dado por 
us-tedes. Hagan esto en memoria de mi.

Del mismo modo, después de haber cenado, tomó la copa y dando gracias, la entregó 
a susdiscípulos diciendo: “Beban de ella todos, esta copa es la nueva alianza en mi sangre, 
derra-mada para todos ustedes para remisión de sus pecados. Hagan esto, todas las veces 
que la be-biereis, en memoria de mi”.

INVITACIÓN A LA MESA

Vengan, porque todo está preparado. La mesa no es un premio para quién alcanzó la 
per-fección, más es alimento para quien necesita de la gracia. Aquí Cristo recibe a quién tie-

LITURGIA DE SANTA CENA
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ne ham-bre de esperanza, sed de justicia, deseo de recomenzar y voluntad de caminar en 
comunión yequidad. Venga, porque Jesús es bueno.

DISTRIBUCIÓN DEL PAN Y DEL VINO

ORACIÓN DESPUÉS DE COMUNIÓN

Como hijas e hijos de Dios, oramos con las palabras que Jesús nos enseñó: “Padre nuestroque 
estás en los cielos…”.

AVISOS

En la parábola de Jesús, afirmamos que la justicia es posible y que él escucha a las perso-
nasque claman por una vida mejor.

Nos acercamos a la mesa, a renovar nuestra fe, de esta manera nos dispondremos a in-
sistiren que la justicia sea posible.

BENDICIÓN

“Que el Dios justo, nos llene de su aliento de vida para seguir creando espaciosmise-
ricordiosos,

Que Jesús, quién camina a nuestro lado, nos anime a dar esperanza y a dar respuestas 
favo-rables para todas las personas,

Que la Ruaj Divina, sea nuestro ímpetu para afirmar con fe, que creemos que sí es posi-
blepensar en un mundo mejor”.

ENVÍO

“Vayamos con alegría, la justicia va de nuestro lado, Amén”

DISTRIBUCIÓN DEL PAN Y DEL VINO

ORACIÓN DESPUÉS DE COMUNIÓN

Como hijas e hijos de Dios, oramos con las palabras que Jesús nos enseñó: “Padre nuestroque 
estás en los cielos…”.

LITURGIA DE DESPEDIDA



